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S ille r ii b ija  de la  taledral dé ToUá». — Bajo telieve q n i représenla la  entrega d< B au,

Gl'ACANAJAftí.
It.

A IM A IB IA .

¿Por qué 00 han de acab irae  todos Im rocuerdos en la oscuridad del 
sepulcro? ¿por qué ha de Tivír io que pasé a i través de los sígl® que 
m arcbso s is  térm iso  j  como las  oubes qoe se imoDlonan y cam ioin  
ttiopilldadose, impelidas d e ja s  lem pestadee?... Todo deja en la tierra 
BU memoria: ui una aréua es arrastrada por los vientos; n i oaa Sor cae 
del iiho l donde u a ce ; n i  una onda del mar llega i  la  orilla eo medio 
del Bujo y del reflujo i  desvanecerse m isteriosam eute,  sio que lo d e -  
pcDga la voluntad de D i® , que todo lo tie w  previsto y lo señala coa 
au dedo e a  e l Itóro ioSnito de las jeneracipg®, de los espíritus y délas 
dosas; por eso 1® d ia : de m i triste vida pasaron quedando señalad® 
con ligrim as para  lodas U s edad® . ¿Qué rasa de bombres v e ri la  lúa 
ee  las fértiles y risueñas colinas de Haití que so  fije sas oj®  apesa­
dumbrad® en las ruioosaa y  olvidadas piedras de mí palacio de Ma­
n e n ? ...  Tú que bas levanlado mi cabeaa del sepulcro y bac®  flotar 
mis caben®  movid® p «  el aire embalsamado de la noche, q®  refresca 
^  sienes, consuela e l dolor de! dolor m ú , que uo es igual i  niogun 
dolor det MpDitu del hombre.

Yo hubiera querido acabar para siem pre eu la roca de la  orilla del 
m*r, ¡por qué las alas del ángel de la muerte, no quedaroa tendidas 
tabre fflípor uoa e lero idad!... paralizada mi sangre, m is o j® s e ® r-  
" ro o ;  con el último alíeuto. se  Kevé m i ® piritu  el ángel del «pu lcro . 
HI beso de la  ratraujera que abrasé mi freute, acom pañaba mi alma, 
éetprendid» dél cuerpo, que « tendía cual « p ac ió  aau l.—¡Di® miol 
yo seuti el frío de la m úrate am pararse de las ariérias de mi corazoo; 
pero aquel beso « trem eció  m is e n tra ñ a s , y uo me d^aba  m o rr .—  
feudido sobre las rocas y sio  oír el ruido lúgubre de l i s  ondas, se 
apoderé de m i la oscuridad de la uoche, y  la  insensibilidad de la coa- 
tena ¿Por qué desde aquel dia, las alas del ángel del sepulcro, no que­
daron teodidas sobre mi freute por uua eternidad?...

E l aileucio reinaba eu las peúas 7  recostaba el m ar su ouda tran ­
quila, eu la « tendida y  solitaria playa: la  brisa em pujaba 1® olaj®  
hácia oriente, la luna se  escondía en el horizoote: eu tre ia « c u rid a d , 
K  levanté una sombra b liaca  coutu la «pum a del m er y  melancélica 
eomo la luDS; paso i  paso, atravesó U  liauura; traia desordenad® I® 
M b eikn ;)®  ot®  táagosd® y i r ra u d o s  de lágrimas, ¡pobre A inaim a!... 
eras tú  que d®de la  orilla « s le  el sonido lastimos» del arpa; la voz de 
la  ratranjera habia llegado á  tu c o n z o n , para herirlo morlalmeDle, 
como el hurauD  despedaza I®  m onton® de nubes, y como el rayo dei 
mI m archita laa deliradas flor® del Tamariudo. — Y asi como el 
á ^ I a  g u r d a  desde la  a ltu ra  e l nido de sus tíranos polluelos, l í  viste 
ia  bora de  aquella mujer llegar basta m i frente, y aus lágrim as que se 
derramaroQ sobre mi cabeza, cayeron go la  á gota y como chispas en­
cendidas, y a m a ija s  como la biel y como el veneno de la  serpiente, 
sobre lu d rapedaudo eorazon!...

La estranjera que « ta b a  á  mi lado trém ula y angustiada alzó la 
cabeza y  v ié  á Ainaima adelaotarsep y  como el temeroso pájaro de 
la noche, huye al ruido de la mar que azota la  playa y  se ® trel a  ® - 
Irepiiosa eutre  Jas aberturas de las ro ca s , asi salló  drapavorida de 
piedra eo  piedra basta desapartacr e n  la  oscuridad. A iaiim a llegó 
basta  m i, cubierta de palidez: la  luoa hería  con moribuuda I®  su triste 
freute; su lastimoso s u ^ iro  estremeció mis entrañas heladas por la 
ingratitud ; su mano « riñ o s a  abrigó m i ra b e u  en e l « l o r  de su teuo 
infeliz: «G uarauajirf m edijo , sa rg ad a  eu ligrim as, Vagorioname trajo  
á  la s  orillas del m ar, buscando el áugel de mi v ida , abre tus oj®  y 
mírame porque el doler coraume mis e u tr iñ a s s  Mis oíd® «eucbarou 
sustcém ulaa palabras; pero mi espirita  ® taba  lejos del corazoo; ’a 
infeliz viéndome m oiir, despavorida, ianzé á kts a ir®  su grito , q u e re -  
soDÓ en 1® m ar® , coomoviendo las mismas rocas; lo oyeron mis guer­
reros y Caonabo I l^ ó  desde la orilla , m e levantó sn sus brazos maldi­
ciendo el d « tin o  de los reyes de Haití, y  como un cadáver me llevó 
por l i s  m ontañas basta  los umbrales de mi palacio de  M anea.

Aquella nocbe la borró el ángel de I® dias de mi eiisteucia, porque 
en toda ella uo tuvo ra ior mi m ugre, n i peoMmieutos el alm s; por la 
m añana a b rile s  ojos; la sed y  ia  flebre me consumiao: Ju n to ú  mí 
bamaea e stib e  Ainaima, la  cabeza « id a  sobreel pecbo, amardla como 
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la cera; Sjé en ella mis lúgubres m iradas, apenas respiraba ia infeliz; 
ni nn suspiro salía de su eorazon. Caonabo estaba á sn lado, taciturno 
como el ave que se alim enta de carne, j  tenia ia v isla colorada como 
la luz del sol a l ponerse en medio de los m ar® .— Ainaima, dije ten­
diéndola mis brazos; y como el ruiseñor qne te  aboga de sed cansado 
de volar, halla a i buir el d ia la fresca corriente en la s  profundidad® 
del cibao, asi sea w rc ó  é m¡ vos la desgraciada... [pobre alm a mial 
repelí exhalando un suspiro; mis ojos le dijeron la am argura profunda 
de mi dvlor, dos lágrim as de fuego rodanm de ios suyos melincélicos 
como la  luna; el drelino rompiendo las alas de mi eorazon, habia en­
venenado para siempre la existencia de mi pobre Aínaima.

La fiebre me consamié durante mnch® dias, pM trado, sin aliento, 
tendido en la bam ica de los rey® de Haití « ta b a  e l cuerpo de Gua- 
canajari; pere mí repirilu envuelto en el perfume délas flor®, habia 
subido i  los cielos, á  coofundirse cou el rayo de ia luna; mi repírilu 
oo re taba  alentando al eorazon: yo no seolí ni el dolor, ni t í  placer; 
Im ejos oo veian t í  N ureiraplacibie de mis tiernos hijos, qne ponían 
sugm aniljis cariñosas sobre mis lábios; ni los oidos escuchaban el 
lento y  temeroso gemido de Aínaiina— t í  repiritu habia abandonado 
cl cuerpo, porque el dios de mis abuelbs habia querido purificarlo.

En aquel parasismo mortal, siete veces la luna cruzó por t í  cielo 
acom pañada de la  estrella de oro que ru tila  enamorada de su iua cán­
dida y tra sp a re ite , como era el alma de Aioaima—siete veces antes 
de llegar ia mañana, se reunieron la am argura, la Lrisleza y la des®- 
peracioD, génios tutelares de la repléndida nocbe y Hparcieron sn ve­
neno, y las sombras eo lu tad is  y el frío de la deosa oscuridad por la 
faz de la  tie rra ; siele veces s ilié e l sol de la profundidad de las aguas, 
y  mi repiritu  todavía divagaba cn el é ter del espacio, envoelto en el 
canto lastimoso de ls re lra s je ra , eoofondido con el rayo de la  luna, 
rodredo de  las sombras de mis aboeloe, y regado por las amorosas lá ­
grimas de Vagoniona y de la  diosa de los mares, padr®  de m i genera­
ción.

Al oetavodia, la  lona dejé de aparerer; mi cuerpo sintió el espí­
ritu  que babia vuelto i  anim ar el eorazoo; y ¡abri los o jre l... A i- 
naima estaba sentada sobre el basco de oro de los reyes, el codo colo­
cado eo la  rodilla, la barba aobre la mano descarnada por el sufri­
m iento; los lábios pálidas, losojos sin brillo y eoB t í  m irar láogaido 
de los últim ®  morqeotos de la vida; ambas sienes « ñ a la d a s  por el 
d o b r ...  A iniim a no babia probada eí alin éalo , n i apagado la sed qoe 
la devoraba eo los días de mi eofermedad; aquel red á re rd e lam u jerq u e  
idolalró m i vida era t í  ángel á quiea Dios h a U t encomendado mi repi­
ritu ; pero mi espíritu babia desgarrado las lelas de sus entrañas, ¡po­
bre Ainaimal mi bendicioo nuoca se re im guirá; ella acompañará tu 
memoria t i  través de tos siglos, porque la  gratitud nunca acaba: vive 
COSIO el d il  en que nació y  se trasm ite de generacbn en generaeioo, 
¡ a j l  la  gratiíod  ®  la  eternidad, donde pasea sus ojoe misericordiosos 
t í  Señor del mundo.

Cuando dreperté de aqoel morir retraordiaario, tuve  m iedo; probé 
el remordimieoto, p i r a  m i éeKouocido baste enlouc® , porque n i una 
sola crueldad hable manchado la pureza de mis peoeamientos. Ainai- 
m a retaba arrodillada á  mí lado: mis dos hijos ahogaban sus infantiles 
gemidos, para ne mas iflijir mi pesadumbre: i®  Üutios celebraban fu- 
□ enriam enle la iD lin a  cerem ouii d e ia  vida, y  levao tabaa la  cucbitia 
del sacr.flcio preparada ya para tronchar mí rebeza (1). Caonabo, Ma- 
n icate, Boecfaio, lodos m is eapiianes y los sábios j  las virgeore, ro­
deaban m i lecbo y  rogaban ilT ex m esd ea iía  pad res, para  que Hevára 
a l di®  d e ila itis requ tjum brosasp iegariaattí tambor u g ra d o  resouaba 
estrepitosam ente, en mi recinlo, y el b u tb , jefe de b s  sacerdolre divi­
diendo la  tw ta  de Cazabe, la repartía en tre los principes de mí a n g re :  
Ainaima de rodillas en un rincoo de mi palacio, lloraba sileoeiosa; el 
abaiim ieolo descoyuntaba sus huesos; su mirada era lúgubre. Volvió 
á  sentarse en el banco de oro de i®  rey® , y exhalando un suspiro dejó 
ca®  sobre el pecho la  ® beza.

Apenas w lf del estupor de aquella fiebre, cnando v i que Caonabo 
fijó su torba mirada en  las puertas de m i palacio; luego entreabrió i® 
lábi®  con la  rib la  de la Utia (3) gimiendo como el caim an entre i® 
one®  del y a q u i, cuando quiere devw ar ne  hom bre; h is c a c iq u re »  

estremecieron ; l® o j®  de Ainaima se dilataron ®mo la  pupila del

| l |  A iLci « iir ir  a l ro f , a t aariScaba aala berriU a aaraaianU, zaparUasdo 
aula» aalre laa parlantes y  cacíqae* le  torta d e  casabe « eolaBando lúyabres c u -  
ciaoea aoanpaáadas del so ú A e d«l Itatbar Balacada aa  la s . l s  dal maribaado.

¡2 )  liapécie da ratoa saivaja dal tajBjao dal eaBeja. sa aria ea  la  aepeaare da Iaa 
KKitae, y ea s llia ta la  da tratas y raiots, s isa  e s  le s  eapaa de loa fcrbalea; loa Data- 
rales despoas de iBoertua, la s seaabso al calor del fBefo y era earae ,¡aeeuosarysbaB  
Itrpa U aapa y ee tu a s eail saiBo p la cer .,

pájaro de la  nocbe en medio de la oscuridad; su frente se  cubrió de 
pudor, iba á caer como la fior de la yagrum a, (1) iTuando t í  aquel (S) 
la  entrelaza para m atarla: yo encogí los miembros entre  la n im aca y 
mi repiritu  se escondió en  el fondo del rorazon—«rey G uácanajari, te  
traigo la saludt me dijo Colon que entraba pdr mi puerta como el sol 
por la g a rta  del monte Caula, cnando sale cubierto de ray®  de laa ® - 
pum asdet m ar. Seguía aus pas®  ia esteanjera descolorida como la 
boja que m archita el viento; en sus manos traía una piedra del eol® 
del agua, que t í  Sen® d é la  luz traspasaba con sus ray ® , y en ella en - 
rerrado el sonido y una esencia del cielo para apagar t í  ardor de mis 
en trañas; Ainaima la miró y  dejó caer de nuevo la  cabeza sobre el 
pecho.— Caonabo y b s  caciques rodearon m i ham aca; Colon me dió*su 
mano de bierro; la estranjera llevó á mis lábi®  el remedio du l®  como 
la  Guanabana, (3) qne calmó m i sed y embargó eon el sueño m is 
sentidos.

La furia de los cel® brillaba en las m iradas centellant®  de Ainal- 
ma.—La estranjera lijó en ella sus oj® de águila, s ^ r o e  como el pe- 
n r  que la  ronsum ia, sialiendosu  dolor porque era buena... «Mujer del 
cielo, le dijo entonces Ainaima con la frialdad d« la  m oerte, ¡ojalá que 
tu corazou se  convierta én hiel am arga, y  lo derrita la ingratitud y lo 
haga ronizas la  maldición del Texm es.» Éntre mis sueñ®  oi sus pa la ­
bras acibaradas p o re l ó d b , y  me estremecí: I® butios la escncbiron 
temeros® y miraron con bis oj® de Iravés: la  estranjera inmóvil freu­
le  de mi ham aca, como et repirilu  d s la vreiganza sin  ab en d o u r la 
victima, soureia en m edb  de ia deareperacion. .Mí alma y su alma re ­
taban unidas por una eternidad; senti en mis aneños q u s  su boca lem - 
bbrosa besó mi b w i enam orada: la  palidez áel pud®  bacia languide­
cer sús oj® embriagados de celesiiai ternura , m ientras envoiria su 
repiritu  con mi espirilu on éxtasis de am or iofinilo; pero en mi delirio 
ola ia  voz de Ainaima qoe me llam aba lentam ente deade el s^ u lc ro ; 
¡qué lastiiDOSo: son e sl®  recuerdos; «y qué enlutados y  cubiwtos de 
lágrimas vienen i  devorar mi m s a o t i i l . . .»  Después de cruelísimos do­
lores, volvió la fuerza i  mis mierebr®: la  mano empuñó de nnevo el 
arco; crucé las ntonlañas; me sum ergí en tas corrieolea á  luchar con 
ei caim án; sacudi la  debüidad dei cuw po; pero mí espirita  lacitorno 
no am aba la  vida, rea un peso que deseaba depreilar en el sepolcro: 
desde m ienferm edad no volvi á  ver á la  eslranjera, n i l l ^ u é  á la s  ori­
llas del m ar: cqando laa vi de nuevo, encontré surcada la tierra y do- 
mioada Ja playa; uoa em ineucii (4 )  cubierta por tod®  lad®  de má­
quinas para  laoz®  el ra jo . Al verme llegar a lli, salió de sus barcos 
Colon y me dijo: «Di® le  guarde rey Guacanajari, voy á p a rtir ; te  de­
jo  treinta y nueve da m is guerrer® : trá ta i®  como i  berm an® ; ell®  
le  defenderán conlra Caraibi, y  lú  serás invencible, porque i®  ra­
yos de su  fur® drepedazario lus enem ig®.» Yo bendije la  palabra de 
sus lá b b s , y eo p r® b a  de mi ternura  y lea ltad , le d i u u  vástago de 
mi sangre para  qne io acompauára en medio de I®  m arre; ie prom etí 
mirar s®  guerrer®  como á mis propi®  bijos y e l d i®  de  Haití me 
prestó aliento para sretener m i promesa h asta  que bajé al sepulcro eo ' 
medio de 1® mayores m artíries; m  U  lleves i t a  estranjera porque v as  
á  m a ta rn e , iba á  decirle, cuando 1® ojos de aquella mujer idolatrada 
peuetraroo eu mi aima eomo nn rayo para  apagar la palabra ée  m is 
lábios— ¡úllima m irada que ba acompañado mis hues®  en ia  soledad 
d tí  sepulreo, y que ha  alam brado la  oscuridad de mi e terna nochel 
¡cuando despierto paca llorar I®  días de m i triste  v ida , aun te  veo der­
ramando tus rayos sobre mi frento y abrasándome con la  ternura ines- 
piictble de tu  ám ® deseK erado ll...

Por fin, sus naves se alejaron da las playas de Haití, eoofundién- 
dose ienlam enle en el borizonle, romo se pierde la  m cmreia de I® 
bombres eo e l mas íncaosible y eterno  del olvido: yo queria desde la 
orilla, penetrar p®  las nubes salvando la  disiancia, y  roo  I® ojos se­
guir h u ta  e l infinjio Ja sombra de aqoella mujer; pero mi v ista tropc-

(1 )  Arbal cOTpdeDta, 4e o a a  «ra» e le r u ie o , Sa m vchiaainkra, la b r i»  eape^neña 
j  da BS catar clara. ibD ads « a la i  B a ila r  y  aeilU a d a  loa riaa: am la  prioaaveraae 
aabra da Bvraa.

( 2 )  Jaqaei; bajoaa ^  aleaadi ea  la» aelree; ea aatraUoa i  laa y a p n o a e  y ea-  
d rsa , bacaiaa y palmas; lae in d ie t L> UoiaB e a a a  e l  efaba la  da U  ingralilod ; par-  
UM  a sa  rea ^o« aa eoradaba a loa irbulea, era U l  la  faaraa d e  n s  bnaae, q»a aca­
baba par eaearlca.

¡3J Caasabaaa. Irbal earpelaata, prodaee aata fr« U  ̂ a  lé e la  i »  calar raidoea, 
ee aaeí dal lim aba del maleo: la p ial h  m a ; b l u l a  y aociacra d eotre uoa ftuataaeáa 
blanca |la lio a e a  y dolea cama la  aadcar.

( l )  Fartaleae qoa  aaBatroyd Caloa aa la  ariUa da la  m ar, oan lo» pedaioe da b  
S a lla  María qaa aa lalraraa d e l a a efra fla , radaeda de u a  profaado faae y dafoBdida 
par b a  bambardaej aa e lb  dejd traíate y unere bombraa aecoyidoe a l maudo de Illa* 
pa Araoa, á qoiaa c-ncadéa pa.lar absaluto. Para raampUrarla aa  caa, de moacEf] 
eedah á Padca Uatiarras y a Sadcifa da Eaoobada. Ibitra aqaalU e aalladae babaa 
aaetrae, rapalaraa y aarpmtaroa; Ua d-jo tam bíes rlreraa y vina y varias eltaoe da 
f ra D o e  para la ataiabri, rrcauieadaadalre da r ir ír  b ie»  e c lta  a i| y aa  borna pai eaa  
le a a a lb e . A l cslablecerUa «a la farlaím a, I b n d  á tjaacaoajarl dal q sa  ea deepúJta 
d ic íe a d ^  i  Oicya draaa qoa la  dM ndíara da eoa aaamj|aa: ea  cam iña GaacaMjeri 
prwBrbd e l  aíteiraata qoa m iraría l  loa aepabulae e a a e  a eoa bijaa, y ao praeba m  
amí atad Je did Sao da eae pariaatee para q c a le  aaempiódra a» e»  Viaje; danda S b  
a e b  a l d de mayo.
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zabi roo el relnj del faoriznnte tejido de nubes espesas, j  coo la  io - 
ricrU  y oisleriosa Hm bra de i t  U rde gue uo roe dejaba llegar mas 
allá. M ipueblo, que babia desceudido de las m ontañas á decir a d i ó s  al 
estraojero, se retirataba eileocioso por ias orillas de la mar; yo me 
senté en las rocas solitario y  acotrpauado de todos mis recuerdos, y 
del dolor eterno que sentia eo las fibras del corazon y de la memoria 
dulce de aquella m ujer que seré el alm a de to d o s  m i s  pensamientos. 
«Ella Tulveri, decia, fijando sus ojoa en el cielo, donde todos los des- 
frac iad w  bailan cmsiielo, y los ingratos y perversos el aspecto lerri­
ble de In justic ia , que m is t e r io s a in e R le  los estremece rechazando sos 
delitos: asi rechazó el cielo roí plegaria y  bajá la  cabeza, y recooceo- 
trado en mi angustia oae alejé de la playa.

Llegaba i  mi palacio, coaodo la ooche desceodia del caos im pe­
netrable y sublime de las cosas eteroas, que oo sabe el espíritu o i dón­
de comienza oi dónde acaba; pero que tiene au principio y teudré su 
B d , como todo lo que oace y muere i  la  luz incomprensible del sol. El 
cieio estaba trasparente y ücboaado de luceros rutitantes; parecian 
las estrellas copiotisima lluvia de golas de fuego; la,melaocólica luna 
en medio del borizonle, reina del vasto mundo de las sombras, teodia 
su luz de pla ta  sobre la rizada y cristaliua espalda délos maree, alum­
brando coa taz serena las selvas vírgenes y las dilatadas s ib ao is ; la 
brisa perfum ida pot el suavísimo olor de los árboles, de las yerbas y 
las Cutes, refrescaba e l delicioso am bieoíc; todo era lileacto; solo el 
caoto del ruiseñor se oia á k) lejos; aquella noche era la  m is  hermosa 
y apacible de coaolas vieroa mis o jos... ¡Oios m ioJ... ¡qué im pertur­
bable y COD qoe frío presencia la naturaleza e l tiolor y la  alegría de la 
bumamdad, sin castigar i l  malvado en medio de sus ccimeDes, desha­
ciendo su cuerpo eo el aire corno el perfume d o  las fiores y sin defen­
der al iaocente qve perece cubierto ríe Ugrimaa, sosteniendo heróica- 
menle la  virtod del alm a hasta m as a lié  de los umbrales del sepul- 
w o l... ¡Siempre impasible e l mundo ú n  estremecerse ouaca, y eucer- 
raodo eo  sus eu trañas de barro,*las geoeraeiones inm ensas de los 
hom bresll...

Iba á poner los piés eo el umbral de mi palacio, cuando on lam eu- 
to doloroso hirió mis oidos: volvi tus ojos, y en tre ios tanuriorlos ( I )  
v i a Ainaima asentadd sobre el sepulcro de los reyes. Dirigí á  ella mis 
pasos; «veo Guacaosjari, me dijo, coa voz lastimosa y  con» si saliera 
del fondo del sepulcro; me detuve eo su preseccii cubierto de  vergueo- 
c a ;  y cruzando los brazos sobre el pecho, aguardaba que su  lib io  acu- 
«ira mi espantosa iogratitud delante de las sombras de mis abuelos; 
la  pobre, fijó eo m i sus ojos cadavéricos, donde brillaba I t  ternura ló - 
gubre de la muerte, y e iba laoda  uo suspiro que desgarró m is entra­
ñas, me tendió su temblorosa mano abrasada por la  fiebre y me dijo 
(0 0  voz bomilde y  quejumbrosa entrecortada por los lamentos. «Te 
be «guardado; crei que oo venias y que iba i  descansar la cabeza so­
bre  la piedra del sepulcro, t io  decirte el úllimo adías de la v id i; voy i  
morir, Goacanajari: perdona si ios libios de la pobre Aioaima lastiman 
por última vez lu  corazon; sé que eres moy infeliz, pero voy i  morir, 
Guacanajari. Oye ei ó ltio »  adiós de la  mujer qne tanto  te  ha querido 
y  que va muy pronto í  encerrar en la cscaridad del sepulcro el dolor 
ce sus e iiirasiE , para  qoe sus lágrimas no le entristezcan m as; ¡alma 
del alm a mia! Yo fui el suspiro de tos snpiros; mis hijos erao ia luz de 
tu s  ojos; su pobre madre v i  á bendecirlos por última vez, míralos G ua- 
cadajarl, eselamó moribuoda separando de su alrededor las verdes 
ram as donde descansgbio ocultos aquellos dos ángeles abrumados de 
cansando y enlristecides coo e l llanto de su desveolurada madre, 
«cuando duerma eo el sepsl. ro, ellos te  recuerdes la  memoria de ia 
mujer que tanto  te  h i  querido; y cuando las estrellas coronen el espa­
cio y la  luoa tieoda au l -z  por el cielo bañando coa su rayo Oielancó- 
lico estos sepulcros, enséñales á bendecir mi iofeliz memoria, y (ráelos 
á llorar sobre la tumba üe su pobre m adre; oo enlutezcas oi tu cuerpo 
ni lu  corazoo, oi llores sobre el cadáver de esta iufeliz; Guacanajari, al 
morir te perdooo y te  bendigo;» dijo y « p iró , dejande cner la  cabeza 
•obre e l cuerpo de sua tiernos hijos. Ellos atemorizados, despertaroo 
^ 1  sueño, m adre, nsadre, g ritab in  besando sus lábios fríos por el hiels 
üe la muerte; pero Aioaima no abrió mas los ojos; ios habia cerrado 
para siempre: entre mis lábios recogi so óltimo suspiro: la  em papé de 
lágrimas: la llamé desesperado para qoe viera e l inmeoso dolor que 
oonsumia mis entrañas. Pero  su alm a habia bajado á  dormir e a  la  no- 
che d é la  eternidad. Sus hijos me pediao á gritos á  su  pobre m adre; 
los inocentes besaban mis manos y ic trie iaban  para ablandar mi cruel- 
üád; me decían que tuviera de ellos compasioo y que despertára á 
Aioaima desu  profundo sueño... ¡ayl ¡porqué  cuando pjdece ü o f le r t -  
toCDte ei alm a, no ha de tener el humbre el derecbo de hacer pedazos 
«I cuerpo, para entregarse ai descanso sabiime de la  destrucción inter- 
« in ab le í...

t e l i j a  m > . o .a t iS s  » ij k  e ilieaSc i i i  liruM  
“ W « e «  iiMid,, d m S ,  ,1 ju,rft=« I m  iiJúk de Im mIuim,

Yo tuve entre  mis brazos toda la noche el frío cadáver de la infeliz 
A ioaim a... asi me eacontró el sol padre dei universo, asi lloraron á mi 
redor los batios y los guerreros, y  al caer la tarde, rodeando de flores 
con m is propias manes su cabeza bendecida, yo mismo la coloqué en 
el sepulcro s>>bre la piedra de loe reyes; quité las cibas de mi cuello y 
las puse para  siempre sobre so corazon, porque Dios me habla presa­
giado, qúe iba á acabar coa su m uerte t i  reiuado de los reyee de 
Ilabiti.

J osé GÍIÉLL t  FE K TÉ.

Ek  E S C C R S M

E a  efecto, habia llegado la bora en que deben cerrarse las puertas 
de los establecimieotoa públicos, y nos fué fbtsoso despedirnos de 
aquella jóven á quien las penas habiao realzado i  nuestros ojos, 
parque K lam ente  los que sufren saben iríbo tar el doble cu lto  del 
afecto y de la  veneraeioD  debido á  la desgracia. Preocupados con lo 
que habíamos o id o , no pudim os advertir que una persona estraña 
seguia nuestros pasos desde que salimos de la fonda,  como si tratase 
de espiarnos ó de sorprender alguo secreto de Estado eo nuestras pa ­
labras; pero Bseslra convw Hcioa era bien natoral y sencilla.

— ¡Pobre jóveni decia uoo.
— ¡Qué trabajos habrá pasadol
— ¡C uiolo  babrá llorado eo este mundo!
— ¡Qoiéa babia de desir que conocía á maestro d e se rto r, Matías!

Al oii eslas pa labras, t i  hombre qoe seguía noestros pasos d o s  
interpeló fuertem eole como si le ioleresara mucbo t i  asunto de que 
ee tra ta b a , y efeclivaoieute le  interesaba m ucbo, porque aquel hom­
bre  bastao ted isfrau d o  para que solo pot ta voz pudiéramos conocerle, 
era M atías. Este oos babia visto en tra r eo la casa que é l roudiba de 
dia y  de noche, nos habia vislo salir, y eslaba dispuesto á  seguirnos 
sin hablaraos ; pero ao pudo llevar adelante su propósito a l oír pro- 
Duaciar au nombre eavotito  en la historia de la jóveo á  guien ama­
ba, y de quieu sio muestra ilg o n a  aparente era coirespondido. El do­
lar qoe nos babia pioducido la narración de nuestra paisana era mas 
fae rte  que e l resen tiaieo to  que guirdábam os á M alias por so estraña 
eeparacion de jiiieslra  com pañía, de modo que s in  entrar en  el te rre ­
no de las reconveacioaes, empezamos á  referir á  Duestro antiguooom - 
pafiero todo lo que babiamos oido.

— Pero chico , le dijim os, ¡ao  habías tó  conocido i  esa muchacha?
— No bago memoria.
— Ya ae vé, ¡cómo era lao  jóven coaodo estovo en Peñarandal
— ¡Pero ea verdad que m e conoce? ¡Y por qué lo ha  disimolado 

tanto?
— Pues coa oosotros ba estado bien esplirHa; no ha  tenido reparo 

en  decimos que sin la generosidad de tu  padre oo hubiera podido ce­
lebrar el e o tie rro d e su  madre.

— ¡CÓBOl
— Lo que oyes.
—S e rá ... ¡ya caigo! ¡Con q n é , esa pobre jóveo> s la hija de aque­

lla desgraciada?... Pero señor; yo votivo  i  mi te n a  ¡po r qué no se rae 
ha dado á cooocer?

— Eso se esplicaha bien, contesté yo; por lo que he  colegido de a l- 
g u n u  palabras, ioflero que esa jóveo le ania y  teme desmerecer eo lu 
concepto, porqoe como la pobre nu tieoe padre conocido...

— ¡Y qué importal esclamó M atías fuera de s i , yo oo conozco su 
historia que siempre ha sido un misterio ea Peñaranda; pero amo á 
esa jóveo y puedo M r para tila  tan to  como la  buena madre á  quien 
ba perdido. S i su padre la ha abandonado...

— Eso es lo que nosotros oo sabemos n i ella íampoco. Su padre se 
conoce que era uo bravo caballero, pero ta l vez nwriria el pobre en 
IJItraniar.

— ¡Cómo? ¿Qué nueva historia es  esa?
— Sí, chico, su padre m ató á  uo rival en desafio, fué condenado á 

los presidios de Ultram ar, yno  ban voelto á  tener mas noticias.
— Señores, dijo Matías, dando nauesiras de una agitación estraor- 

dicaria , ¿qué esiáo Vds. diciendo? por favor dénme Vds. algunos de­
talles aceica de ese duelo.

— Y por cierto que soo bieo especiales, dije yo. F igúrate  tú  qoe el 
contrario era un corooel. ,  * •

— ¡C ierlo l esclamó Matías.— Y decidme, ¿ ti  duelo tuvo lu g a rá  
espada?

— Que el padre de nuestra amiga m anejaba como un prufesor. 
Tanto, que después de dejarse herir voluntariam ente para desarm ar 
la cólera de su ad v er« rio ...

— BasU, dijo M atías; ¡b as ta , amigos miosl Yo quiero poneros al
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ro rrieo tt de lo que todavU  ig so raú  en esa historia. Sabed que esa 
jóveo, cuyas desgracias o i han interesado tan to , esa jóvea i  quiea yo 
amo mas q u e d  mi vida, es hija de D. B runo...

Esta era la  grao sorpreha que dos guardaba el d e s ib o  en tre  laa 
niuchas que esperim enum os durante nuestra escursion.

— Si, continuó M atías, es hija de D. B runo ... que ha  luchado para 
volver i  E spaña contra todos los obslácul®  con que e l g é a b  del mal 
puede a ta ja r e l paso i  la v irtud , y que por fia cuando Ic jró  volver i  
su p itr ia , rico y siempre ftel a l juram ento prestado en las aras del 
amor, tuvo el desconsuelo da no bailar i  la mujer i  quien aderaba. 
Por eao estaba siem pre triste y petuando en  el suicidio. Yo le babia 
impedido varias veces ejecutar su fatal proyecto, y por eso « léresis­
tía  i  salir de Salam anca;'pero me engañócruelrneuce; me habia.dadp 
tales seguridades de que no atentaría i  su existencia, que no dudé en 
acompañaros,

Enlónces comprendimos cosolros todos los tnisterios que no b a - 
biamos'godido descifrar, y  entre otros, la estraña acusaciou que Ma­
llas nos h iciera, dideudo que éramos la  causa del suieidio de dou 
Bruno. •

— Abora, dijo Mallas; w  neceurio  que volvamos i  ver i  ® a jóven, 
cuyo nombre no recuerdo; tendrem os el eentím iento de aum entar su 
dolor con la infausta nolicia qne todos sabem os; pero  yo tendré el 
gusto de sacarla de la  miserable situación i  que la  habia condenado 
la suerte; la d iré  que deje su destino, que ella ao h t  nacido para ser­
vir, que ®  heredera de la  tic a  fortuna de su  padre, cuyo tratam ento 
en m ifa ro r es nulo desde este m stanle.

Volvimos en síécto i  ta fonda, pero ya no nos abrieron la  puerta 
p o rse rdem atíado  tarde. Tuvimos que retirarnos coasoliadcnoacoa 
la esperanza de volver a l dia siguiente tan  pronta como nos levan li- 
sernos, pero nuestra m ala fortuoa derribó en un montéalo n .estros 
planes. H allibaee entonces Portugal entregado i  los asares de las 
revolnciooes políticas, y eran tan frecuentes las priskiaes a rb itra r iu , 
romo las agitaciones de lo t clubs.

Por esta  b la l  casualidad fuimos detenidos como sospechosos 
antes de llegar i  nuestra caqa, y eucerradcs cada cual e n s u  calabozo 
u n  permitirnos o in g u ia  eomunicteioa en m ss de ocho (has. Conside­
ren  mis loetores c u il seria nuestra  pena, y sobrq todo la de Matías, 
vieudonoseucerrados y sm com unicación, oo por nosotros mismos, 
que uada podíamos temer, confiades como estibam os en nuratra iuo- 
ceocia, sioo por ls jóven, cuyos trabajos se prolougaban con au® tra 
deteocioo.

Y nuestra prisioa llevaba trazas de ser larga por la funesta com- 
b ioaáon decircuDslaneias que cootribuiao i  hacernos SOTpeebosoa. 
Sabíase que habia eo  Lisboa un club compurato de estranjeros, y nos­
otros fuimos precisam ente delraidos cerca del paraje eo que a q u llo s  
celebraban sus reunión®; de modo, que aonque era oetoria nuralra 
bueua condocia, el ju ®  tem a sus razones para  no solU rnos. Sio em­
bargo, f id i  n ®  fu i contestar i  todos I® carg® , desvanecer todas las 

's ra p e ch a sy  sa lirp o r Bo libremente de la cárcel, drapues de lo ceal 
nuestra primera diligencia fué ir i  la fonda y  prenguntar por ouratra 
jis iu n s  y am iga. Pero ¡nuevo contratiempo! Alli oos dijeron q u ese  
babia drapedído dradias antes y que ignoraban su paradero, ftc im ®  
núl invesligadonea inútiles, y  por último nos resolvim® i  implorar la 
a y n d a d e la  policía para llenar la medida de nuestra am argu ra , pu® 
ai cabo de alguoos dias deaveriguacloD® vino uu comisario i  deciroos 
q u o ta  jó v e n i  quieo buseibam os babia desaparecido d eL isb o a , y  que 
según todoa k e ie to ro e s  y señas , se había embarcado para  InglaUrra 
en calidad de doncella de un®  seuures, cuyos nombres y residencid 
se ignoraban M mpletamente.

Pero lam bien rale arlicuio se va alargando demasiado. Seplico i  
mis lector®  disimulen todavía por hoy, en la  inteligencia, d eq u e  
ra la  historia se dará p w  term inada infaliblemeiile eu ai número in -  
m ediilo de oueeiro periódico.

iC o n iin u a ra .)

A ZELIA  Y  LA S W IL L IS .

ItLlOA

S E  S .  J .  » S M E B f a £ .

( C»AtilUÍ9ll.)

V.

Quedó Azelia dormida con un profundo iu e n o , no sin  haber dado 
an t®  lugar ea  su  iatagíDacioo á uu tropel de id ra s , en tre ias cuales 
dominaban ia  de su amor i  Huberto y la  de ias Willis, cuyo retrato 
acababa de ver por la descripciou de su  padre; pero al cabo de un 
corto espacie, quedó profundameute dormida. Las ideas que durante

el insomnio habían turbado su m ente, abandonada a l sueño, tomaron 
formas y colorea y comp en ua  estenso paRorama se presentaron á su 
visl».

Er» a l anun raer del d ii  señalado para las bodas de Azelia y de su 
am an te ; las flores a tvián su pótalo dejando ver entro sus estambres 
algauasgo las de roclo queparecian p e r la s , las m alioai®  auras m e- 
d a u  y besábanlas ram as de los árboles, la  auroro abandonaba sn le ­
cbo cristaliBO y levanlicdose en su c irro  por el oriente inundaba con 
SI' rosada luz 1® montes y  I® prados. Las aves dejaban so nido y re­
volando entonaban eon melodi®a voz, h im o®  sin fin á  la prraursora 
del dia. Los zagales de aquella* cercanías se  adoroiron con sus mejo­
res (rajes y envidiaban á Huberto parque iba á  unirse para siempre 
con Azelia, la  m as gentil y virtuosa jóven  de entre todas las qne ba- 
bilaban aquellos sitios. Por olra parte, h s  pastorcillas ya engalanadas 
poblaban la  pradera y  entretecian  con suma habilidad guirualdas de 
artem isa , oliv l y azaharsuje tindolas con cintas blancas, símbolo de 
pureza. Conellaq p e o " h :a  festejará  1® lie'ro® a m a n te s .-L ® c a ra ­
millos de kn  aldeas®  ríviiizabau too  el sonoro canto de la s  aves. To­
do era p l i r a r ,  todo respiraba ilegria  y felicidad.

Bo tanto  Azelia, al lado de su padre recibía sus consejos con res- 
petnosa atención y profundo ra riñ o ... Ya el sol doraba las rabias 
miraes de k »  oteros y Huberto, coo su traje de boda llegaba' a l lado 
de sus bueaos amigos a l sitio donde ie esperaba la dicha mas inmensa 
que puede am bicionir e l eorazon... Hudicn y Azelia saíei) i  su en- 
cuen lrs... El padre « tre c h a  en tre  sus brazos a l nnevo h ijo , a l nuevo 
apoyodesu  vejez.—Azelia le dirijo uoa tierna m irada acompañada de 
una dulce sonrisa y abandona la  estancia para salir á la  p rad u a .— 
Llega a l dintel de su cabaña y  varios grupos de aldranas la victorrao 
y la saludan. Ella contesta á sus deoMsIracioaes de « r iñ o  con frases 
de agradecim iento,  pero no se dejjene, se abre paso por entre aque­
llos alegres grtip®  y eorre a l bosque q ®  está  frente de su  vivienda.

— ¿ Adóode vá ? ¿ Adónde vanT dicen las unas á  las otras,
— ¿ Addode vá? preguntan I® aldranes.
—¿Adóade v á?  repite  H uberto i  Ifuddon.
— Tod® h) ignoran ,  ninguno adivina su in ^ c io n .

La mayor parte ereeo que ha ido al cercano braque para teg e r 
una guirnalda y mostrar á  su  am ante su cariño.— Esta idea cunde 
eoo rapid®  y sosiega 1® áulicos... Todos esperan ..  Los zagal®  ta­
ñen  sus pastoriles instrum ent® ; las pastorcillas d an zan ... Eo todos 
1® sembliBles imprime sn  sello de (eliciilad... El sol m arca en su ru ta  
el medio d ía ... Las brisas d e ia  tarde comienzan á  ra lir de én tre las 
flores... El » l  bunde su frente en e l ccaM ... Luce e l crepúsculo sos 
inigieoe calores, aus variadas y  p o é iicn  tin ta s ...  La tris te  noche 
tiende su oscuro ntanUi... I j  misterioes kma vierte su melancólica 
claridad .,. Azelia no ba tornado... L ®  zagales precedidos de Hidierto 
se ín te rn in  en el bo sq w ... Azeiia no parece, e i desaliento se apodera 
de Ioacor»zú»®... Vuelve otra vez la au ro ra , torna el sol y otro eol 
y  otro y o tro .—Azelia no ba parecido aun. Huddon yace en ei lecho, 
abatídc p o r su  fiero dolor. Huberto llora desconsolado la pérdida de 
su  adorada Azelia. Lus pastores le acompañan en lu  tristeza. Las aaga- 
l i s  arrojan la  arteuñst y  el laurel y solo llevan eo sus m an®  el ciprez 
y la adelfa; hasta  el canto de las av®  ei teUle y melancólico.— ¿Qué 
habrá sido de Azelia?

— Tod® to ignorao.
Azelia h ib ia  peaetrado en e t bosque de las Willis á teger uaa co­

rona de dores para ceñir I® cabeli®  de su esposo; Azelia tuvo sed 
y acercós®  lábroS'á el m anantial de una fuente cris ta lina.—Aquel 
m anantiil estaba iinpregoado de uu narcótico que adonnecia primero 
dando despuée una m uerte tranquila.— Azelia quedó dormida y i l  
despertar se halló  encerrada en  elrapu llo  de una azuzeoa. Habia de­
jado de existir y eomo (odas las jóveses desposadas iba á ser Willi.—  
Solo fallaba la ceremonia acostumbrada para llamarse a s i ,  vivir con 
su v ida , danzar coa su danza y adorm ecerle, eon su  sueño.

VI.

La luna iluminaba e l basque de l u  W iilb  con una dulce claridad; 
el azulado manto de ia ncclte bardado de lucientes estrellas estaba 
desplegado y las brisas murm uraban entre I® pob® y abedules me­
ciendo blandamente las inclinadas ra a n s  de los sauces.

Ei centro del bosque formaba uu espacioso circulo del cual partiio  
ocho ra il®  de froadw ai K acias y  elevados abetus. C uatro rústicas 
fuentes coloesdas con aalurol simetria murm uraban derramando so ­
bre ei mullido césped el saráoeo licor de su seno y en derredor brota­
ban lindas y perfumadas Borra.

Zela ere la  reina d é la s  W illis; abre su  pétalo un clavel y apare­
c é is  bermosa soberana envuelta con una mágica claridad que alum ­
bra de improviso aque' parage solitario.
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Apenes toca con tu  pequeño ¡lié en el herroso soelo , sus paipi- 
U oies alas tiemblan y se  agitan sobre eus espaldas como las hojas de 
Im irboles cuando el céfiro las impele con su soplo. Lleva en sn dies­
tra mano una ram i de fiorido rom ero; con ella (oca eo todos I® ob­
jetos qoe la cercan y súbito  aparece un respland®  misterioso ;  una 
Willi que se reúne i  ella y forma su cohorte.

Todas se a g ru p an , van i  empezar su danza, cuando uoa de ellas, 
ta divina Ofelia,anuncia la  llegada de la amiga d esú s  primeros añ® , 
de ta gentil Azelia. Cun tan  dichosa cueva todas se regocijsa , irradian 
sus semblantes de a leg ria ... Ofelia conduce i  su amiga encubierta con 
un veio nevado... LasW iUis la  rodean y  envidian su herm osura. Zela 
loca con su fiorída ram a á la  recien llegada y de su espalda nacen ri­
zadas a la s ; mas blaacas que la o iev e . sus piés adquieren notable lige­
reza... La danza r a  é  em pezar, ias Willis con caprichosos giros bai­
lan alrededor de Azelia y de su amiga que se estrechan con sio  igoal

(A venluras de un loco coronado.}

ternura.— Azetía eslá  muy tr i s le , recuerda i  Huberto y un vívo> afan 
de contemplarle agita su alm a. La amiga de su infanoia la  «onsuela y 
la impele i  ia  daoza... Las dos se pierdan y aparecen.— En todos los 
semblantes está pintada la  anim ación... De pronlo casao y se reúnen 
bajo las ramas de un frondoso abedul.. H ia  esenchado rumor de gente 
y en sus ojoa se p in ta  la alegría y la antíadad dei cazador que acecha 
al c iervo ... ¿Qué grop®  son aquell®  que se adelantan  por las calles 
de a rbust® ? ¿Q uién es aquel jóveo de negr®  ojos que lleoo de  tris­
teza parece que busca el alma de su a lm a!— Aquellos grupos sen  los 
a id ren ® , el jóven re  e l desconsolado Huberto.

— No re tá ... no está, díron u n o sá  otr® ,
Las W ülís se ocultan con su sa la s ...  I®  inocentes aldeao® pene­

tran  en su m igico rec in to ... Dubertoinundado de pena se sienta i l  
pié de uoa sonora fuente... De prooto los inespertos aldean® siealen 
que una fuerza superior oprime su cin tu ra  y  sobre sus hom br®  uo 
paso leve que Ire ha®  estrem ecerse... Quieren h u ir... no pueden...

— L u  Wíllisll! Las W iilisül g ritan , pero nadie i®  oye. . Huberto 
no ba  sido visto, y entregado á  su fiero dolor no se apercibe de cuanto 
le rodea.

La danza continúa.., Las W illis a rrastras  i  s®  desventurados 
compañeros y I® bacen bailar. . apenas tocan el suelo ... El cansancio

ae pinta ensu  rostro, piden ausilio, im ploran compasión, mas en vano... 
Un temblor frío se apodera de sus m iem bros... algunos caen desfa­
llecidos... I®  mas fuertes vao á c ae r...

— Aqui hay uno, aquí bay  uno, g ritan  las W illis corriendo á Hu­
berto.

— Que baile—ei, q ®  baile ... H uberto siente que le obligan á levan­
ta rse , quiero opooerse pero no puede... Todas á  porfia se disputan 
la  n® «a presa.—Todas quieren b a ila r con él.

— Azelia e s  Unto piensa en  su am ado Huberto y quisiera no vivir 
eo su  ausencia.

— Zela coja en sus brazos á p i am aote  de la apenada W illi, baila 
con é l y ya caosida lo abandona á o t r a , aquella le deposita en otros 
brazos... Huberto g rila , y sus voces llegan á los oidos de su  am ade... 
Corred ver si se engaña ... mas uo, le recono® y le contempla desfa- 
llreido del unsanc io  y próiim o i  espirar.

Quiere Falvorl», pero Huberto rorre  de mano e i  mano, las Willis 
voltigean á su alrededor.—Azelia las persigue, quiere arrancarlo de 
sus redes...

— Dejadle, g rita , dejadie... No la  oyen... Dejadle.—Huberto, Hu­
berto ... Azelia se desespera... ro r re ... vuela... Huberto j a  no g rila ... 
in  V® sa ahoga en su s  lábios. . Va á lanzar e l último suspiro... De­
jadle — Huberto cae, las W illlilo  abandonae... l l ^ a  Azelia... toca su 
pecho... ya  no la to so  rorazon... ha  « p ira d o ...  Azelia no puede lesis- 
tir su acerbo m al y lanza un grito  desgarrador............................................

— Azelia... A zelia... hija m ía ,., ¡qué  tienes?... ¿qué te  pasa? pre- 
gonU  el viejo Uuddoa entrando en  la morada de su  hija.

Azeiia se despierta.
— Ahí padre mío, padre mío, H uberto ba dejado de ex istir...
— Huberto!...
— Ay si: y comienza á  llorar.

Ya et sol inundaba con su fulgente luz los anch®  prados. Huddon 
habia abandonado t í  lecho muy tem prano, y a l sú ca r á  su hija en los 
brazos d tí  s® ño la  hab ía  dejado descansar.— A sus dojoros® gritos 
entró en  su estancia ..

- N o ,  hija m ia, no ha  m uerto , lú  Uas soñado , repaso queriendo 
coasolarla. En este instante se escucharon 1® armonioe® sonid® de 
una c ita ra  hábilm ente pulsada.

— No escachas esa  música? repitió Huddon corriendo á ia  venlana 
que daba vista al rompo.

Azelia recon ro ióásu  am an te ... pasó los Índices por su so j® ...  
Cubrtó s®  formas coo aus vrolidos y se eacam iaó con raudo paso 
bácia la  p uerta ... a l abrirla  estrechó en sus brazos á  eu a s u n te . . .  Su 
esperaoza se bahía convertido en re a lid a f... Huddon lleno de gozo I® 
brodijo. Azelia roooció que todo hab ía  sido uoa ficcioa, uo sueño, ;  
henchida de entusiasmo dió g rac iasa l AlUsúno.

Vil.

Algunos días drepués, 1® dos am aotes se juraroo eterno amor an te  
e i a lta r.— Con,su felicidad preapnte habia olvidado Azelia su paaado 
sucio , y a l tornar d s la  iglesia dió algunas pasos bácia eh bosque para  
tejw una guirnalda de purpurinas rosas, pero de pronlo se deluvo y 
temió.— ^  esposo vió cubrirse su semblante de morUl palidez y pre­
guató  la causa.—Azelia le contó su sueño.

La algazara d e l®  fesiiv® aldeanos, la  danza de las aldeanas, el 
dulce 600 de i®  caiam üJ® , alejaron su  tristeza y la  volvieroa la  ale­
gría.

Azelia foé feliz, pero cuando pasaba por t í  bosque latia su corazoa 
con fuerza y sus miembros tem blaban, nunca podia olvidar su sueño 
qae tem ia ver realizado.

S. J .  N O lIB E U .
Mayo de 1 8 ^

m m k i  D i LOCO c o r o m d o .

(QonitnuocíO’!.)

E i incendio seguía su marcba vagabunda devorando cuaoto alcan­
zaban sus dieales de llam a. Bien pronto se coloró con tod® los colores 
de la  belleza, cuando devoraba m aderas era roja como la púrpura, 
cuando sederías blanca, cuando t í  oro verde. Las c re tro  paredes se 
abrieron por si mismas, y entooces el castillo pareció uaa inmensa cal­
dera de cobre, en cuyo fondo be rriao  h»  despojos de m uch®  reinad® . 
Todo aocorro era inútil. L® hombres que corrían como demoni® por 
ios balcohes en los bordes de ias cornisas, eo la s  crestas da U s pare­
des, parecían moscas y sus esfuerzos se asemejaban á los de las m u ­
cas lambien. Calan tbrasados ó ahogad®  a! pié del munumenlo que
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qaeríaa  salvar. El agua lanzada contra las paredes, cayo rad iaste  ca­
lor m anU nia la  gente i  mas de cuarenta pasos de distancia, te  infia- 
m a b i como si cayera sobre una plancha de metal encendido. El rey, i  
quien el pueblo qoería salvar á cualquier precio, se habia visto obli­
gado i  dejar la ventana y refugiarse en el birviente palacio.

jC im o llegar basta  <11
Sm em bargo, doa bnmbres coasiguieron pooer uaa larga escala 

form jda de m ncbas escalas, eo uoa da ias paredes ioceodiadas y des­
pués de babeise m rjado, se precipitaros por ella gritando: «Viva e] 
rey.» El primero era el caballero .Megrej, ei segundo Olof el jigaate, 
Rabia qus subir cíenlo veiolicioco escalooesl C iento TeiDlícineo io - 
fieroos, cieolo veinticinco iaSernos que a travesar al bajar,

El rey, que babia esperado demasiado para dejar este  logar de de­
sas tre , nu babia podido bajar por la gran escalera de ncérmol; la es­
calera se habia hundido bajo su  peso y el de Regioold y ambos se tsa- 
biao hallado abismados eo el incebdio.

Eo el esealoo cuartilla  Olof vacilé. El cabaUero Megret fingieado 
DO comprender la emocion del j ig a a te , le dijo:

— Si os ¡larece que subo despacio oa dejaré pasar el primero.
O'of, que era vaheóte en el fondo de au alm a, oo ten ia coaita  si eo 

esta ascensión mas que su masa corporal, y reipcodié:
— No, vais bien... pero esa eudiablada agua que vuestro tra je  deja 

ra e re a  mi cabeza,.. Va sabéis que el agua y yo ...
l 'n  clamor espantoso resonó i  sus p iés.—La pared va á  eaeri ya 

cri.je, ya sa inclina.., Bajad, bajad pronto, bajadl
«Viva el re ;>  esciamó o tra  vez e l caballeio M egrti ascendiendo 

eomo un  galo seguida da Olof que ascendía como uu oso, y  ponieedo 
en So su mano sobre el borde de 1a ventana.

Ambos se precipitaron en seguida en el ioterior del palacio.
— S euor... señor, m i d ,  dijo Megret al rey cogiéndole y am striodo le  

h ic ia  la ventana.
V el rey bajando t i  prim ero, fué seguido de Regioold, de Olof y de 

U egrot. El pueblo esperaba angustiado y tem blaba i  la vista de aquel 
peligroso descenso. E l viento del ioceodio balanceaba la  escala como 
una cuerda, fan pronto iba i  chocar ifootra la pared formando una 
ru rv i  que arraocaba no grito delirante i  cioco mil personas, como pa­
recía que la llama la  empujaba y ja rompía.

Durante un momento nada se vió.
E l poeblo se arrodilló espantado.

— «Viva el rey» esclamó tercera vez -Megret, abriéndose paso enlre 
t i  hnmo, después de haber tocado la  lierra.

— Salvado! esciamó el pueblo viendo i  su rey  arrancado é  las lla­
mas del mas lerrible iuceudio que ba tenido lugar en Suecia.

— Señor ¿dónde dorm ¡reis% ia nocbe? le preguntó Reginold delante 
de toda la  corle, delante de lodo t i  pueblo, delante de E tic , Uermau, 
Olof, Lievco, Beuschild y Megret.

— A bordo d ti Cdrlcs X I ,  re-pondióel rey, p ira  aprestarm e para p a r­
t ir  m añana b ic ia  Dinamarca coa mi ejército y m i a ro iid a . Mi paiaeio 
seré en adelaale u n  navio de tres puentes y 1 JO cañones; señores, ese 
DO arderé.

—Señor, dijo acercándose uo  hombre que ftR a de la  m ultitud, yo 
soy E kerot, «1 minero qne os predijo el incendio de vuestro palacio 
t i  dia de  la caza del oso negro, ¿os acordáis?

— Muera ol hechicerol gritaron mucbw.
— A la horca.
—Al ag u il
— No, i  ias llamas!

Iban ya á arrojarse sobre él, cnando t i  rey dijo;—Deleoeos; Ekerot, 
por mi voluDtad soberana te  nombro inspector de las rum as de Soecia.

— Señur...
—Te hago conde.
— Señor...
— Todos tus descendientes varones serán senadores.
—Señor...
— M epred ig isleel incendio da mi palacio, pero no sabias q u em e  

predecías ai m ism o liempo la  graodeza de Suecia.
— Señores, ifiid ió  volviéndose á  Reuschüd, Olof, M egret, Hermán, 

Reginold, E ric, Lleven y  toda la  joventud ooble de su corle, un dia se 
os esp iF irá  este enigma.

— Por Dios! dijo Megret á  Olof, « t á  esplicado. La jau la  arde, es 
preciso, p u « , que el pájaro v aya  á  vivir á  otra parte.

— No comprendo, dijo Olof,
—Ob gigaote, amabilísimo gigante, lo posirarin me hubiera « t r a -  

ñado en vos.
Y la  g ra o  chalupa i  qoe Cárlos XII acababa de pasar se  alejó de 

la  nbera , llevando á todosaquellos jóvenes que aquella m isma mañana 
no T'ierian dejar la Suecia y la s  delicias del palacio real.

El palacio real no existía.
  ¡C tntinuará .J

U L T I M O  A M O R .

FANTASIA.

Hay sn  la vida de ciertos bombres una época de am argo d ealien lo , 
de dolororísimo cansancio; indefinida é indeQnible; que no perlcoece 
ya á  las jnvenlud , que no perteuece todavía i  la vejez; rayos m eiin - 
cólicos del sol que se  pone, crepúsculos luminosos de la  noche qoe 
com ienza...

Epoca de reccncentracioo y apareóte inercia, en la cnal cobra el 
tim a  nuevo vigor para sostener e l perpetuo combate que coostitnye 
el objeto de la incesante peregrioacion, del inexorable destino que lia 
de cum plir la  humanidad antes de Negar a t término de sn fatal 
c a rre ra ...

Epoca de sordo desarrollo, crisis pti'grosisim a y prolongada, cuya 
terminación es m uchas veces fuoesta; crisis que suele dar príacipío en 
ona orgia y concluireo uoa tum ba...

En esos diasque nuoca se acaban, en e sa sn o cb »  e te rnas, devora­
dos poruña fiebre desconotida, presa el corazon de confusos d « e o s , 
perdidas todas las ilusiones, moribundas todas las esperanzas, brota 
un rayo de sol, y se vivifica vuestra m archita existencia; no fluido 
eléctrico, abrasador y corrosivo circula por ru « tr a s  arterías; i  I t  
inercia sucede la  aoimacioD, al fastidio el eotosiasm o; et aire ee en­
rarece y  puriflca; vuestro o rimido pecbo se dilata; y e n e  sobre vos­
otros ron la impetuosidad y la violencia de un torrente, una lluvia 
miaemática que inunda y rejuvenece v u « tra  alm a, próxim a i l  parecer 
ifu g a rse  de la mezquina cárcel donde gime.

¿Porqué este repentino eambioT ¿por q u é « ta  metamorfbiíi súbita 
ybetraña? ¿porqué se ha coavertido en febril impacieocja aquella mo- 
notonia abrumadora? Ah! porque el indolente géoio de la  ino |u idez y 
del hastio ba dejado su pueslo al fogoso génio del amor y de las lem - 
p « la d « .

¿Ignoráis acaso, qpe las tempestades forman la  corte  del amor, 
como las estrellas son la i cortesanos de ia  tuno? Si h a b as  amado, s  
ha  l ib a d o  la bora d ti última de voestros amores, sabréis qne ei amor 
«  uo ángel de sorprendente belleza que cabalga sobre las nubes, lle­
vando en una mano el rayo y el esterm inio, y eo la o tra  el iris y la 
ventura.

Ultimo deloe amores! Si DO le habéis seolido todavia no me com­
prendereis. Coando se anuocie en v u « u o  corazos, cuando á germ inar 
comieoce, cuando eo medio de la profunda ebKuridaü de vuestra alma 
surja ese rayo de luz fosforescente y sulbcaate, en loncos descubriréis on 
íiorisoQle sin  Iiraites que no h ib ia it siquiera sospechado; e n to o c »  co- 
Boceicis It vanidad de v u « tra s  afeceioBcs pasadas; ealonrea mirareis 
coo supremo desden l is a ig u s t ia s  que lu ie s o s  parecieran borribles, y 
lae dolores que creisteis eternos, y  los goces que juzgasteis infinitos é 
ioefíibles.

Ultimo de loe am or«! Desde su prim er instante se distingue daado 
á eonoeerlas ootabilisimas diferencias que de los anteriores le  separan; 
e t  una fiebre de otro género; un delirio reconceutrado, sin las dulcí­
simas í h i s k ) D «  de los vérl gos j o v e D í i e s ;  uu buracao asolador que ar­
ranca de raíz las 9 o r«  del corazoo, como t i  caballo de Alila secaba 
para  siempre la yerba donde imprimía sus herraduras; uo fuego iosó- 
lito que corre por vu«traB  venas, s i n  permitir que asomeo á  vuestros 
ojos las llamas del incendio que os devora,

UUioK) de los amores! Pasión sin ilosiooes, qne se nu tre  de recelos; 
que vive eu In desconfianza, com oel ave eo e l a ire , como el pez eo e| 
agua, como la salam iodra en el fuego; que se apoya en el disimulo; 
que llsfraza la leraura con t i  sarcasm o; que ne complace en crear 
aterradoreé faotaYmas; que trasfurma los goces mas puroden los mas 
crnelcs sarcasmos.

Coa m ujer, purísima y aeductora, prodigio de belleza y de elegan­
c ia , n v i l  d e sú se lo , codicia del nueslro, realidad de m n to s c e Ie s tia l«  
ensueños pueblan el moDdo ideal de los poe tas, lánguida y  vaporosa 
como lis  virgeoes del n o rte , voluploosa y  ardiente cono las had .s  
erieDlates; blanca co n o  las «pum as d ti m ar; con negra yabundan te, 
fioisima cabellera; con negros y hechiceros ojos; con mirada acaricia­
dora y peoetranle; eon les suavísima y perfumada, coa el (alie de una 
slIflde, con la  frescura de una ondina, con iaa gracias de uoa encan­
tadora.

¿La conocéis? Es t i  úllim ode vuestros amores.
No, nd; ee t i  últiioa de los mios; es elia, es el áogel de bendición 

que derrama sobre las úlceras de mi alma un bálsamo vivificador y san­
to; es el querube que vierte en m i corazoo iofiaila ternura , inebb le  y 
ctieste.dulcedumbre.

Y sin embargo, ¡cuánta am argura en medio de tan ta  dicbal ¡cuán­
tos tormeotos en pos de lauta ventura! Codicia ds todos los hombres, 
envidia de todas las mujeres, ¿dudaieis que brota de su am or un uia-
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B iD t i a l  inafoU ble de los celos m ts  horribles, de los celos de ayer, d o  
los cel® de hoy, d e l®  ratosde mañana? Ayl pobre corazoo enamorado 
y celoso!

Los ra l®  de ay erl jai snpíérais lo que soal Un veneno qae em pon- 
lofla todos I®  placeres; uo rapejo que refleja los momenlos deem b ria - 
guez d é la  mujer i  quieu am a iieu  i®  brazos de otro hom bre; una nu­
be o p a u  y densa que se inlerpoue entre  la 'luz  y vuestros ojos; oneco 
q se  se repite eu las concavidades de vuestra tim a ; un fantasm a s a r ­
cástico que á todas part®  os sigue; una sombra insolente que su 'Je 
eo tre  d®  caricias; el iufierao que d e seo ad en a  todas sus furias y las 
arroja sobre el corazoo cuando acercáis a l cielo vuestr®  lábics...

E n  esos luslanles de freoétiao delirio, de incomparable am argura, 
pecmanraeis silencioso, m edilabnndo, reconcentrado todo vuestro ser 
eu la memoria, que ®  el suplicio de todos los que sufren; os olvidáis 
de que la  m ujer, en cuyo seno se apoya vuestra abrasada frente, ea un 
ángel de candor y de pureza, y con los ojos cerrad® , inerte, sumergido 
al parraer en un estásis de deficias, sufrís todos los boreor® del m ar­
tirio.

M iealras ella juguetea con vu® tro cabello, abandonada á las es- 
paosicoes de su amor, recordáis la s  perfidias de o tras épocas y de otras 
mujeres; mienlras ella ®  lisonj®  de haceros sentir dulcísimas em ocio- 
n®  recordáis lodas las anécdotas pirantes y lúbricas, lodas las esce­
nas de obscenidad y de impnreza que babeis oido, d presenciado, á 
leido; m ientras ella vive y siente por vosotros, vuratra  imaginación 
exaltada recorre los anal®  de la  liviaudad y de la  pr® ti(ucion del 
m undo...

E u toac®  pensáis.
Eo aquella Julia, bija de A ug 'is t), que adornaba todas U s m aña­

nas la  estátua de .Marte io n  igual núu.eto de coronas at de I®  jdven® 
que habian disfrutado sus favor®  en la  nocbe precedeule:

En aquella .Mesalini, que abuadoiiiba el lecho imperial, dejando 
en  é l una liberta para re c o rru la s  calles y 1® lupanares de Rom a eu 
busca de lascivos y vigoros® manceh®:

En aqueila Agripiua, que apuré b asia  las heces la  copa del liber- 
tínage, embriagándrae cou I® repugoau t®  placeres dei íncralo:

E d aquella Juaoa de Nápoles, que en unión con sn p rim eram a n k  
asesiné á su p rim er ® p® 9 Andrés de H ungría, inaugurando Ta iu te r- 
minable série de sus liviandad®  y adulterios:

E o aquella Cristina de Suecia, que recieut®  ann en s ®  megiilas 
I® besos de Monaldescbi, dicté su  sentencia de m uerle:

E o aquella Catalina de R usia, que mandaba deportar á ia  Siberia 
los hermosos granaderos de su guardia, que obedeciendo la  consona 
im periai, babian encantado á la  m ujer deshonraudo ia  soberana:

E n  aquella...
Ob! perdón, ángel miu, perdón!.. Perdona es®  paroxism® de ce­

lera pasión, esos vértig®  horribi® , rae  infernal oleaje de  recuerd®  
que me baeeu olvidar tu  cándida purezj.

[Te amo tantol Quisiera bubiesen sido mios todoa I®  insU ntes de 
tu  exislencia, porque a l cruzar por mí p e u sq ^ e u to  la  duda, ra e  lobre 
mí co nzoo  una lluvia de fuego que le ab rasa , y la  vista se ma anubla 
y mis aleras la tea  con espantosa Vi Ol e s c M ,  y mis oíd® zum ban, y o i  
rrapiraciun s e  acorta y sienlo que una m ortal congoja se apodw a de 
m i a lm a...

¥  tos íeios de la  auseocia!... ¿Quién invenU ria ia ausencia? Obi 
No debe ten®  eorazon quien separa á  ua  hombre que siente su último 
amor de la  mujer que se io inspira, porque U  auseucia y el olvido son 
herm aoos, porque la ausencia es  la m uerte... Qué os importa una pu ­
ñalada eo el corazoo, si ®  quitan la luz de los oj®, si os quitan  el 
a ire  para r« p ira r necesario? Ven pronlo, alm a m ia , ven, que te  adora 
y te  ®pera lu descoosoiado am ante...

¿Vmistes al fin! S i, t i ,  radiante de juventud y de belleza, con tu 
atractiva  sourlsa, con tu lánguida m irada, con tu  esbelta talle, con tu 
tez nacarada; siempre tan seductora y elegaote, siempre ta n  becbieeta 
y herm osa,.. Pero conservas la  constancia?

B . nE NEGRO.

L e y e n d a  l i i s t é r K - a  o r i g i n a l  ( s i g l o  X W I ) ,

PO R  D . J t i ü  DE DIOS Í E  l i  R i í A  I  DELGADO.

¡CoMinuaeion-l
Ui.

— Ya se ace ro a a .-A lli vienen. 
-M irad  y cuanta galera .—
- A  la playa.—Que me oprimen.-

— V am ® ,vam os.— Fuera viejas —  
— Deslenguado.— ¡ Que rae ehcgan ! — 
— Conque hermosa, á ia  una y m edia. — 
—SI.—¿ Qué «  e » ? . . . —Seor soldado 
hágase atrás que me ap rie te .—
— Caüa niña si hace frío.—
— P u »  yo sudo.— V ayi fuera 

de le ciudad á ® tar ancho.—
— No quiero—No baya q u im e ra s .-  
— Suis uo m ándria.— Lo verem®,—
— Que se m atan ! —Que ya  llegan.—
— ¡ A y ! mi to ra  —[ A y ! i Ay I reniego 
d e  tal bulla.— Si me dieran 
m as oro que ... quiá no vuelvo 
á  meterme en o tra .—j Fuera I 
— E se caballo.— Muchacho.—
— Ya ® lau  cerca ,  ya  estao cerca.
— Silencio.— A trás,— Por a q u í . -  
— A la playa.— Santa T « l a ! —

Y tod®  se preeipitan 
porque curiosos desrau 
m irar a l rey  prisionero, 
que viene con las galeras, 
y cual pantano que rompe, 
e l muro que le eajeta,
a l m irar de la  muralla 
tas p u c rtis  del m ar abiertas, 
Ita tá ronse  eatre empujones,

. ■ r is a s ,  suspiros y quejas 
á  la  p lay a ,  en eonfusioa 
que uu solo instante no e® t, 
m eaestrafray  iabrieg® 
soldados, niñas y viejas.

Y i  I I  verdad es fundada
la  impaciencia que dem aeslra i,
pd ®  de Francisco primero
ver la  nagestad  suprema,
que á España viene aunqoe honrada,
QO de g rado ,  si de fuerza,
es motivo suficiente
y  disculpa la presteza,
conque lodos hácia  el mar
secprim eii y seatropellac;
que no es poc Di® rapectáculo
que se ofrece con frecuencia,

' m irar un rey  prisionero 
de quien mil hazañas cuentai,
Los bomb-es anhelan verle 
per se  fama de fie m a , 
las bermosas porque diz 
®  galante eon ias bellas, 
la s  cbicaa por a lgazara, 
y  por m urm urarlas viqas.
Mas tod®  pronto á  saciar 
van sa  deseo ,  pu®  en tran  
las galeras eo e l puerto, 
que gM rdau é  que coriejaB 
la  cap iiasa  en q n : v iene, 
su m ajralad prisionera.—
Ya ba llegado: las campanas 
rápidam eate voltean; 
y  a l atronador ruido, 
couque 1® rap ad ®  pueblan, 
en  estruendo indeflnihle 
confuramente se mezclao, 
a lam bores que redoblan, 
y trom petas que resuenan, 
y  mosquetes que diiparau,
^ ñ o u e s  que revienlau.
— Pues aunque viene vencido, 
no e ra l prisionera entra, 
sino ron  todo ei honor 
d e sn es tirp e  y sangre régia, 
pues siempre Iraespauoles *  
valientes en ia  pelea 
con enemigog venados 
de ser corteses se precian.

La mucbeilambre se apiña, 
agrúpense las cabezas, 
y eu balcones y venUaas
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p ilu e lo s  el tir e  ondea 
agitados por las m aaos, 
de lindas barcelonesas.
— Ya ba  ealrado dsnuo del puerto 
la  capitana galera 
7  el labiado que en ia  playa 
jnoto  a l ravalaje hicieran 
de estribor en el cotlado 
la g e n te d e m a ra fe rra ,  
para qne p w e ila  baje 
e l rey que vencido llega, 
desde e l buque hasla el palacio 
sin  que locar tenga en lierra.

Llegada la comiliva 
del monarca á la  presencia, 
et esforzado Cardona 
que i  Barcelona gobierna, 
í  nombre de la ciudad 
con muy corteses maneras, 
que el hospedaje reciba 
que le preparan le roega.
Dióle gracias el francés, 
pero a l ver que se ie  espera 
con la  pompa y aparato 
que cample i  su estirpe rég ia , 
dijo al valiente guerrero 
con delicadeza estrem a:
•O id o j  gracias y taa doy 
i  la  ilustre Barctíona, 
que biea sn nobleza abona 
con su proceder de hoy; 
p e ro ®  suplico señor 
mandéis cesen i®  festejos 
que Mloy de m i P itr ia  Iqjos 
7  triste , Goberoador.
Que adm itan el fiel tributo  '  ' 
de mi gratitud  espero, 
mas boy vengo  p r ú io u r o  
y  p o r  m i  honor t i t ío  lu lo .v

A poco ra to  t í  raido 
de lU m boies y trom petas, 
de cam panas y cañODes 
que por tos air®  resuena, 
tornóse silencio modo 
porque a l  saber la  respuefta 
que el prisionero monarca 
á  la comitiva diera, 
e i pueblo entero comprende 
el hondo pesar que encierra 
y  annqM lequ ierea  vencido, 
generoso le respeta.

Salió el m enar®  francés 
que la  comitiva cerca,
7  á su fado < » 1  su sombra 
vestidas su tarm as negras, 
t í  ñero Alarcon que guarda 
quizl con tosca rudeza 
ilprUioflero monarca 
que n iuQ  solo instante deja.

No viste el francés guerrw o 
recam ada sobrevesta 
de terciopelo y de  oro 
n i arm adura de Venecia, 
n i cubre su régia frente 
la  coronada cimera, 
con airoso peadoncillo 
y  el m odo, e í  non p im  en ella; 
que solo cubre sus formas 
lisa ropilla nodesia  q |  
de negro col® , y negr®
1® brocbes que la sujetan 
á so talle  airoso y  fino 
qoe adm ira mas de ona bella. 
Negro M t í  eorto b irre te , 
negra la pluma qne ondea 
por un broche do>azabache 
a l lado izquierdo su jeta . 
y  aun su rostro sombreado 
p «  barba m aque  corla espesa, 
con sa palidez enluta

su noble y digna prreencia. •
A las pláticas responde
qoe en vano anudar « p e tan
creteses los españoles
para  distraer su pena,
y con sonrisa galante
que mal cubre su  trislw a
á I® amables saludos
de  las bermosas contrata.
As! en  medio del silencio 
que por todas part®  re in a , 
dei rudo Alarcon seguido 
y de guardia tm n bandera , 
penetre denlro el palacio 
del SRobispo.— A laa puertas 
queda la  plebe uo momento 
en admiración suspensa, 
hasta que a l fin desbaciéndrae, 
con ocarcba pausada y ie n ta ;  
poco á poco i  sus hogares 
tomó callada la  vuelta; 
que ta! acontece siempre 
despaes que acaban las fiestas 
á  qae  presur® a acude 
¡a muchedumbre contente.

Retiráronse 1® nobl® 
y la  c o m itin  en te ra , 
para que descanseel re y ,- , 
ó porque tris le  oo v ea , 
su vencímieRlo patente 
a l cootemplarlas ta n  cerca; 
y  á poco soto sa oiiu 
I® pasos dtí ceotioela, 
que í  la puerta d tí palacio 
lenlam enle se pasea, 
courmurando nigua romance 
para entre tener su veU.

> Se co n iia u a ri ¡

A S T U C L A .

Pasando Lnis XIV revista á sus guardias francesas y suizas en una 
espaciosa llanura , un aldeano ecbó de ver que las tropas pasaban poc 
a u  heredad que tenia sembrada de gu’sao tes, destruyéndoselos tod®; 
p ira  lograr que prtm Um enle y bien se le  abooase.tí daño, comenzó 
i  g r i t a r  m sfngro, y  no lo d q ó  bssta  qoe llegó á  oírlo el re y , el cnal 
le preguató que ¿qué era^quelio?— «Señor, traponéió t í  astuto aldea­
no, yo babia sembrado en esta tierra  guisanles, y veo que han  narido 
saizos.i Entendió el rey la  a tiu c ia , la  celebró, y mandó recompensar 
con suma generosidad al aldeano.
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